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24 de junio Natividad de san Juan Bautista  

Misa del día 

Lc 1, 57-66. 80 

Hoy, 24 de junio, la liturgia nos invita a celebrar la solemnidad de la Natividad 

de San Juan Bautista, cuya vida estuvo totalmente orientada a Cristo, como la de 

su madre, María. San Juan Bautista fue el precursor, la "voz" enviada a anunciar al 

Verbo encarnado. Por eso, conmemorar su nacimiento significa en realidad celebrar 

a Cristo, cumplimiento de las promesas de todos los profetas, entre los cuales el 

mayor fue el Bautista, llamado a "preparar el camino" delante del Mesías (cf. Mt 11, 

9-10).  

San Juan Bautista, el único santo cuyo nacimiento se conmemora, porque 

marcó el inicio del cumplimiento de las promesas divinas: Juan es el „profeta‟, 

identificado con Elías, que estaba destinado a preceder inmediatamente al Mesías a 

fin de preparar al pueblo de Israel para su venida (cf. Mt 11, 14; 17, 10-13). Su 

fiesta nos recuerda que toda nuestra vida está siempre „en relación con‟ Cristo y se 

realiza acogiéndolo a él, Palabra, Luz y Esposo, de quien somos voces, lámparas y 

amigos (cf. Jn 1, 1. 23; 1, 7-8; 3, 29). “Es preciso que él crezca y que yo 

disminuya” (Jn 3, 30): estas palabras del Bautista constituyen un programa para 

todo cristiano: Dejar que el „Yo‟ de Cristo ocupe el lugar de nuestro „yo‟. 

San Juan Bautista es ante todo modelo de fe. Siguiendo las huellas del gran 

profeta Elías, para escuchar mejor la palabra del único Señor de su vida, lo deja 

todo y se retira al desierto, desde donde dirigirá  la invitación a preparar el camino 

 del  Señor (cf. Mt 3, 3 y paralelos). 

 

Es modelo de humildad, porque a cuantos lo consideran no sólo un profeta, sino 

incluso el Mesías, les responde: “Yo no soy quien pensáis, sino que viene detrás de 

mí uno a quien no merezco desatarle las sandalias” (Hch 13, 25). 

Es modelo de coherencia y valentía para defender la verdad, por la que está 

dispuesto a pagar personalmente hasta la cárcel y la muerte. 

Que san Juan bautista interceda por nosotros para lo imitemos, estando 

siempre dispuestos a “disminuir” para que Jesús crezca en nuestro corazón. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


